Tema 19; Las primeras décadas de la dictadura franquista: represión y autarquía (1939-1959)
1 Los fundamentos del nuevo régimen

A. Caracterización de la dictadura

El régimen político franquista había aglutinado a un conjunto hetero​géneo de fuerzas políticas que tenían en común su oposición al sistema republicano. Pero carecía de un modelo político definido. Durante los primeros años habrá una clara voluntad de construir un Estado totalitario de corte fascista.
En este equilibrio de fuerzas se fue imponiendo el poder personal de Franco como aglutinante. Este poder unipersonal había quedado definido cuando se le nombró Generalísimo de los Ejércitos y Jefe de Gobierno del Estado español. Poco después de con​cluir la guerra civil, una nueva ley le daba la potestad de dictar decretos sin necesidad de pasar previamente por el Consejo de Ministros.
Durante estos años el régimen experimenta una continua remodelación, muy influida por los acontecimientos que se producen en el contexto político internacional. Pero los fundamentos de la dictadura nunca se alteraron. Algunos elementos fueron constantes en los casi cuarenta años de gobierno: el carácter personalista de la dictadura (el poder de Franco era incuestionable), el rechazo del sistema parlamentario y la defensa de unos principios propios del tradicionalismo español.
B. Las bases ideológicas e institucionales

El Ejército y la Iglesia fueron fieles aliados del régimen. El primero por su ideología anticomu​nista, centralista y dureza en el mantenimiento del orden público. El Ejército, como garante del orden público, adquiere jurisdicción sobre los delitos políticos; además, el número de jefes y oficiales entre la nueva clase política es importante. Por su parte, la Iglesia legitimó desde un prin​cipio al nuevo régimen. Intervendrá muy directamente en las instituciones, la educación, la censura o el manteni​miento de la moral pública y se convierte en un eficaz ins​trumento para propagar la ideología del régimen.
La Falange proporcionó el principal arsenal ideológi​co y ocupó una parte esencial en la escena política, al menos durante las primeras décadas. Pero desde el Decre​to de Unificación, la Falange se fue diluyendo en el Movi​miento Nacional. Sin llegar a ser el partido único de las dictaduras totalitarias, se burocratizó y fue absorbida por el Estado.
Los monárquicos eran otra fuerza importante en las filas del franquismo y estaban divididos en dos tendencias: carlistas y donjuanistas. Los primeros, en línea con el tradi​cionalismo católico y conservador. La relación con los segundos no fue fácil. Juan de Borbón, hijo de Alfonso XIII, defendió desde su exilio un planteamiento de reconcilia​ción nacional y restauración de la Monarquía. Sus relaciones con Franco fueron muy tensas y principalmente cuando publicó un manifiesto en el que defendía la Monarquía como único sistema de recon​ciliación y capaz de evitar el aislamiento internacional.
Un importante sector católico se caracterizaba por su adhesión incondicional al Caudillo.

C. Las bases sociales y el control del poder

Se contó con el apoyo de la oligarquía terrateniente y de grupos financieros e industriales, sin olvidar el peso del pequeño propietario agrícola de la mitad norte. Este apoyo es manifiesto en las primeras medidas del nuevo régimen: devolución de tierras confiscadas y abandono de la reforma agraria.
El Consejo Nacional de FET (Falange Española Tradicionalista) y de las JONS (Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista) quedó reducido a un organismo asesor del jefe del Estado y sus miembros designados por él mismo. 

2 El Franquismo durante la Segunda Guerra Mundial
A. La Etapa Azul (1939-1945)

En 1939 se forma el segundo Gobierno de Franco que perdurará hasta 1945 con dos remodelaciones parciales. Estos años paralelos a la Guerra Mundial son conocidos como etapa azul. Existe una voluntad de crear un modelo de Estado fascista, lo cual es evidente en la legislación: se promulgan leyes para la represión de la opo​sición con efectos retroactivos y se organizan tanto el sindicato vertical, como organizaciones juveniles. 

En esta etapa se crean unas nuevas Cortes, lo cual no supuso ninguna concesión, pues ni sus miembros eran elegidos por sufragio, ni el Caudillo perdía su capaci​dad de legislar: era un órgano consultivo de Franco cuya composición controlaba estrictamente.
La conclusión de la guerra civil no había supuesto el final de la represión. Esto supuso una represión organizada y contunden​te: se calculan más de 100.000 ejecu​ciones; la población reclusa se multiplicó, superando la cifra de 200.000 encarcelados en 1940. La depuración no solamente se orientó hacia las personas pertenecientes a partidos y organizaciones sindicales afectos a la República o de corte nacionalista, sino que también se dirigió hacia la clase intelectual, docentes y funcionarios de instituciones locales o estatales.
Los que pudieron evitar esta represión partieron para el exilio. La emigración más numerosa se produjo a partir de la caída de Cataluña. Buena parte se asentó en el sur de

Francia, donde pronto sufrirán la invasión nazi: algunos detenidos serán devueltos a España donde serán juzgados, otros fueron enviados a campos de concentración alemanes o conde​nados a trabajos forzados. Una parte se integró en la resis​tencia que luchaba contra los nazis. Otro importante foco del exilio español se sitúa en América Latina: Argentina, Chile, Santo Domingo y, principalmente, México; entre los exiliados a América hubo un importante componente inte​lectual.
B. La política exterior 

Se mantuvo la amistad con las potencias del Eje. Al estallar la Guerra Mundial España se declaró neutral, ante el penoso estado del país tras la Guerra Civil. Con los alemanes en París y la reciente intervención italiana en el conflicto, se reconsideró la postura inicial al desaparecer el peligro de una invasión por el norte y ser posible la caída de Inglaterra o una expansión por el nor​te de África a costa de Francia: se dio la declaración de no beligerancia. Aunque se avanzó poco, Franco firmó un protocolo secre​to por el que se comprometía a entrar en la guerra en fecha no definida.
La evidencia de una guerra larga va confirmando la negativa española, la cual quedó explícita en la entrevista que mantuvieron Franco y Mussolini en Italia. De decidió enviar la llamada División Azul al frente ruso: pasaron por este frente de guerra unos 40.000 soldados españoles, hasta que se produjo su retirada tras la invasión aliada de Sicilia. Fue el período de mayor colaboración con el Eje, aunque se mantuvo la rela​ción con los aliados occidentales.
La victoria alemana era cada vez más improbable y los aliados habían desembarcado ya en Marruecos y Sicilia. El Gobierno español cambió el discurso y empezó a proclamar su vinculación con el Vaticano y a denunciar el comunismo. Se volvía a la neutralidad y a partir de entonces se cedió a las presiones de los aliados anglo-norteamericanos, evitando cualquier apoyo logístico a las potencias del Eje; en 1945 se rompían las relaciones diplomáticas con Japón.

3 El progresivo relegamiento de los falangistas y el ascenso de los tecnócratas (1945-1957)
A. El Nacionalcatolicismo

Se pro​mulgó el Fuero de los Españoles que era una concesión incompleta de derechos a los ciudadanos; aquellos que se especificaban no podían cuestionar los principios de la dicta​dura. Se constituyó un nuevo Gobierno con un predominio de ministros procedentes de instituciones católicas. Se pre​tendía con ello la superación de la parafernalia fascista y la aproximación a los partidos conservadores europeos. Suponía el comienzo de la etapa del nacionalcatolicismo de corte tradicionalista, religioso y defensor de un ideal Imperial.
La creciente presión de los monárquicos dificultó las relaciones entre Franco y Juan de Borbón, sin embargo, las Cortes aprobaron la Ley de Sucesión por la que Franco se inclinaba por la monarquía como forma política futura. Poco después el príncipe Juan Carlos, hijo de don Juan, se trasladó a España con el fin de recibir una educación supervisada por el Régimen.
En la década de los años cincuenta comienza a dis​minuir la influencia de la Falange. Dos aspectos inciden especialmente en el cambio de rumbo. El primero es el contexto internacional en el que se produce una escalada de tensión en la guerra fría lo cual facilitará el fin del aisla​miento internacional español. Por otro, el predominio agrario de corte fascista empezaba a quedar desfasado tanto en el interior como en el entorno europeo, que empieza una etapa de expansión industrial. 
Se forma un nuevo Gobierno. Aunque su composición es plural y se respeta el equilibrio de fuer​zas, la Falange obtiene todavía un importante peso. Pero este equilibrio se rompe ante el choque de dos impor​tantes fuerzas: falangistas y católicos. Los primeros logran paralizar el proyecto de una nueva ley de prensa que superase la vigente; los segundos, desde la carte​ra de Educación, impulsan algunas reformas con un cier​to talante de apertura que afectan a la enseñanza secundaria y a la Universidad. Se pro​ducen importantes alteraciones en el mundo universita​rio que derivaron en enfrentamientos entre el sindicato falangista y los estudiantes. La difícil situación económica en el interior estaba generando además una oleada de huelgas que culminó cuando se extendieron por Madrid, País Vasco, cuenca minera asturiana y sobre todo por el cinturón industrial de Bar​celona.

B. El nuevo Gobierno de 1975: los tecnócratas
En este ambiente de tensión hubo un intento de dar a la Falange un mayor protagonismo que provocó la reac​ción de las otras familias políticas del régimen y acabó pro​moviendo una importante renovación ministerial en la que aquella va a ser la gran derrotada. Franco formó un nuevo Gobierno en el que Carrero Blanco consolidaba su posición dominante y José Solís se encargará de instrumentalizar y burocratizar la Falange. Aparecían figuras como Navarro Rubio o Alberto Ullastres, que supo​nen el comienzo del predominio de los tecnócratas: hom​bres de empresa, técnicos o especialistas en diferentes áreas que tratan de llevar a cabo una gestión eficaz pero mostrando siempre su lealtad a Franco. Man​tendrán la concepción autoritaria y conservadora del régimen, pero promueven una relación más fluida con la economía mundial y tratan de impulsar un mayor desarro​llo económico y social en el interior.
Este nuevo Gobierno promulgó leyes en las que aparecen los principios básicos del franquismo. El Estado quedaba definido como monárquico, tradicional y católico.

4 Dos décadas críticas para la oposición democrática
A. Las dificultades de la oposición en la década de los cuarenta

El desmantelamiento de los partidos políticos y organiza​ciones sindicales, la dura represión del final de la guerra y las elevadas cifras de exiliados dificultaron la reconstrucción de una oposición en el interior de España. Así pues, se inten​tará su reconstrucción en el exterior. 

Durante los años cuarenta se luchó principalmente por la supervivencia y hasta 1945 su actuación fue mínima. Se produjeron algunos fenómenos huelguísticos en Barcelona y Vizcaya, provocados por las dificultades económicas y el autoritarismo político o empresarial. Los anarquistas y fuerzas políticas como el PSOE o nacionalistas catalanes tuvieron graves problemas para superar la situación y las tensiones internas.
 Se creó en México la primera alianza de fuer​zas de la oposición al franquismo en el exilio. Pero no será hasta el final de la Guerra Mundial cuando se intentan restablecer las instituciones republicanas, en un marco de esperanza por una posible restauración democrática. Pero poco más se consiguió, no sólo por las tensiones entre los distintos grupos políti​cos, sino porque internacionalmente y al compás del desa​rrollo de la Guerra Fría se empezaba a considerar que la restauración de la democracia no necesariamente pasaba por una fórmula republicana. 
La guerrilla o maquis fue la actuación más destaca​da de los cuarenta y tuvo su mayor virulencia en los años siguientes a la Guerra Mundial. Estaba patrocinada por el PCE pero también hubo una importante colaboración de socialistas, anarquistas y nacionalistas vascos. En sus inicios produjo el ataque guerrillero al Valle de Arán, tras la liberación de Francia. Luego se exten​dió por zonas montañosas como el Maestrazgo, Asturias, Galicia o Sierra Morena. Pero no pasó de promover accio​nes aisladas en áreas rurales y montañosas que fueron duramente reprimidas hasta que, sin apoyo internacional, desapareció a comienzos de los años cincuenta.

B. La oposición en la década de los cincuenta

La desaparición de la guerrilla y el fin del aislamiento internacional del franquismo introdujeron a las fuerzas opuestas al régimen en uno de sus momentos más difíci​les
A finales de los años cuarenta, socialistas y monárqui​cos habían mantenido contactos para presentar un frente común, pero la disparidad de criterios y el doble juego de D. Juan de Borbón, que mantenía contactos con Franco paralelamente, los rompieron: el PSOE rechazó cualquier relación con los monárquicos. A partir de ese momento se introdujo en una fase muy crítica con una evi​dente falta de objetivos para la actuación en la oposición y frecuentes tensiones internas.
Sin embargo el PCE se mantendrá como la principal fuerza en la oposición. Los problemas internos del gobier​no franquista le llevaron a plantear una política de reconciliación nacional y formación de un frente antifranquista en el que estuvieran todas las fuerzas en la oposición. Con ello pretendían también acabar con el aislamiento del partido frente al resto de los partidos políticos. Se creó el Frente de Liberación Popular de tendencia revolucionaria.
La década de los cincuenta significa un importante cambio en la multiplicación de los movimien​tos de protesta en el interior. Se destituyó a importantes cargos políticos como el gobernador civil y el alcalde de la ciudad. Estas huelgas se produjeron principal​mente en aquellos núcleos industriales donde se concentraba una numerosa mano de obra inmigrante (Madrid, Barcelona, Vizcaya o Valencia). A mediados de la década aparece por primera vez una conflictividad universitaria que acabará con la destitución del ministro de Edu​cación. Todo esto favoreció la difusión de organizaciones sin​dicales y políticas en la clandestinidad por distintos medios sociales y laborales.

5 La política exterior en el contexto internacional de la Guerra Fría

A. El aislamiento internacional

El final de la Segunda Guerra Mundial fue un duro revés para el régimen franquista dado que se había impuesto con el apoyo de las potencias del Eje y las simpatías hacia el mis​mo habían sido evidentes. Estados Unidos y Gran Bretaña se limitaron a apoyar las medidas de presión internacional para aislar al régimen franquista.
Francia cerraba su frontera con España y la Asamblea General de las Naciones Unidas decidió excluir a España de todos los organismos inter​nacionales vinculados a la ONU y proponer la retirada de los embajadores acreditados en Madrid.
El Gobierno de Franco optó por retirar toda la parafernalia fascista del régimen, tratando de dar una imagen más próxima a los sistemas políticos vencedores; esperó que en el proceso abierto hacia la gue​rra fría se pudiera producir una aproximación hacia los aliados occidentales capitalistas. Sus principales objetivos fueron tratar de superar el aislamiento internacional, fre​nar los proyectos de la oposición republicana y resistir a la espera de mejores tiempos. En el exte​rior permitió contar con el apoyo de países como Portugal y Argentina.
B. Hacia la normalización diplomática

A los aliados occidentales no les interesaba tomar sanciones más fuertes que pudiesen generar conflictos en el interior y, a la larga, beneficiar a la URSS. En el Gobierno de Estados Unidos los argumentos militares y estra​tégicos anticomunistas empezaron a tener un mayor peso, por lo que Franco les ofreció ese mismo año la posibili​dad de tener bases militares en nuestro territorio. Así mismo, los británicos firmaron un acuerdo comercial con España y, al año siguiente, el Gobierno francés reabría la frontera.
La guerra de Corea vino a favorecer este pro​ceso: la ONU levantó su veto al régimen español, lo que permitió el regreso de embajadores y el comienzo de su admisión en organismos internacionales. Poco después se normalizaban las relaciones diplomáticas entre España y Estados Unidos, firmándose unos acuerdos entre ambos países por los que España recibi​ría una ayuda económica y militar y los EE.UU. instalarán en territorio español cinco bases milita​res aéreas y una aeronaval en Rota (Cádiz). Las relaciones del franquismo con la Iglesia católica se regulaban de manera oficial dando un gran poder a ésta en la educación.
Esta normalización diplomática recibió un nuevo impul​so cuando España fue admitida en la ONU. Para​lelamente se iniciaba una liberalización económica. De ello se encargó el ministro de Asuntos Exte​riores del nuevo Gobierno, Fernando María Castiella, quien conseguirá el apoyo de los orga​nismos económicos internacionales en los cuales España se va a ir integrando (OECE, FMI, Banco Mundial). Por otra parte, preparará el triunfal recibimiento que se le ofrece al presidente norteamericano Eisenhower.

El principal conflicto se sitúa en el norte de África. Francia había tomado la decisión de dar la independencia a Marrue​cos. España, que retenía la zona norte, se vio presionada por Estados Unidos y por os países árabes para poner fin a la colonización. Reconocía la indepen​dencia de los territorios bajo su control salvo Ifni y el Sahara Occidental, los cuales provocaron al año siguiente una guerra contra el Ejército de Liberación marroquí que los medios de comunicación españoles trataron de silenciar. Tras un comienzo desastroso, la intervención de Francia permitió mantener ambos territorios.
6 Implantación y abandono de una economía autárquica (1939-1959)

A. El modelo económico de la posguerra: la autarquía

Inicialmente se impulsó una política económica autárquica cuyo objetivo era alcanzar la autosuficiencia. Era una política que favore​cía el control de la economía por el aparato gubernamental.
Durante toda la década de los cuarenta se estuvo por debajo de los índices de renta y producción anteriores a la guerra y no se llegaron a conseguir los objetivos estableci​dos. Aunque la propaganda del régimen exponía como prin​cipal objetivo evitar el hambre, hubo verdaderos problemas de abastecimiento, desarrollándose el mercado negro o estraperlo. Se calcula que el 30% de la cosecha se desvió hacia el mercado negro.
La economía se subordinó a la política antiliberal y anti​comunista, ensalzando los valores rurales y la agricultura frente a los urbanos y la industria. Se inicia así un proceso de ruralización que parte de la devolución de las tie​rras anteriormente expropiadas y trata de recuperar los índices de producción. 

A nivel industrial se impulsó una legislación proteccio​nista que culminó con la creación del Instituto Nacional de Industria (I.N.I.) para fomentar la indus​trialización. Sus principales problemas fueron el desabaste​cimiento de materias primas y de equipamiento y la elevada intervención estatal que frenó la inversión privada así como las relaciones comerciales con el exterior.
B. El abandono de la autarquía: el proceso liberalizador

En los momentos de mayor expansión inflacionista estallaron movimientos huelguísticos en zonas como Asturias, País Vasco, Cataluña y Madrid; aunque fueron duramente repri​midos, manifestaban un descontento social que el Gobier​no no podía ignorar.
Se trató de impulsar un proceso de liberalización de la economía favorecido por las siguien​tes razones:
- El cambio de coyuntura internacional: la Guerra Fría había convertido a España en un país aliado de los EE.UU. por su tradicional anticomunismo. Tras la reanuda​ción de las relaciones diplomáticas entre los dos países, el Congreso norteamericano acordó la concesión de una primera ayuda; España recibirá más de 500 millones de dólares, además de créditos y material militar. Aunque la asistencia americana fue poco significati​va, permitió la eliminación del racionamiento y la desapa​rición del mercado negro. La aportación de capital, sin embargo, fue una auténtica inyección a la economía espa​ñola y especialmente para el desarrollo de la industria.

- Los nuevos Gobiernos también eran proclives a una mayor liberalización. No obstante, las reticencias a abandonar la autarquía tanto por parte de ciertos sectores del capital español, como del mismo régi​men, no fueron pequeñas. Pero la situación de penuria que vivía el país, hacían estas medidas imprescindibles. El pri​mero de estos gobiernos manifestó unas intenciones liberalizadoras que favorecieron una mejor articulación del mercado interior y promovieron un primer impulso industrializador. El cambio de los tecnócratas fue mucho más decisivo. España se introdujo en organismos internacionales, como el FMI y la OECE, desde donde se promovía un cambio que integrase a la economía española en el capitalismo occidental.

En definitiva, la década de los cincuenta supone el comienzo de un despegue económico, con un fuerte crecimiento anual de la Renta Nacional e importantes cambios en la política económica. Pero se mantuvieron los problemas en el abastecimiento o el incremento del déficit exterior y de la inflación que frenaron la expansión y llevaron a la economía española a un callejón sin salida que imponía un cambio drástico en las directrices a seguir.
7 La sociedad española durante la etapa autárquica

A. Población y urbanización

Desde comienzos del siglo XX la población española venía experimentando un doble proceso: crecimiento demo​gráfico continuado y disminución de la población campesina. Ambos se vieron frenados por la guerra civil y los primeros años de la posguerra. Pero avanzando en los cuarenta la tasa de morta​lidad empezó a descender y el crecimiento demográfico se consolidó.
La guerra también supuso un freno en el proceso de urba​nización, de forma que la población activa dedicada a las acti​vidades agrícolas experimentó un cierto crecimiento en los primeros años de la posguerra. En las principales ciu​dades el problema de la vivienda adquirió tintes trágicos: se multiplicó el chabolismo, los barrios periféricos o las pobla​ciones próximas crecieron de forma anárquica y sin servicios básicos y se multiplicaron las prácticas de realquiler. Además, encontrar empleo no era nada fácil. Las situaciones de pobre​za se extendieron, los salarios crecieron por debajo de los precios y el consumo se contrajo. Como resultado, hubo pro​blemas de nutrición en amplias capas de la sociedad española.
También hubo una importante emigración hacía el exterior. En principio el mayor contingente se dirigió hacia América Latina, pero a partir de los cincuenta se orientó mayormente hacia Europa Occidental. El régimen de Franco no sólo no controló esta corriente migratoria sino que la impulsó para aliviar tensiones sociales y por motivos eco​nómicos: en 1956 se creó el Instituto Español de Emigración.

B. Valores y costumbres de la nueva sociedad
La Guerra Civil dejó una España de vencedores y derrotados. Los primeros gozaron de todo tipo de privilegios: terratenientes, financieros y empresarios que al terminar la guerra utilizaron en su publicidad las expresiones de victo​ria del régimen. Junto a ellos una nueva clase de personas se enriquecerá con el estraperlo. Los derrotados fueron arrinconados socialmente y silenciados. La primera década transcurrió con unos niveles de producción y ren​ta inferiores a los existentes en 1936, con abundantes carencias y restricción de alimentos y fuentes de energía.
La sociedad quedó dirigida por unos principios alta​mente tradicionalistas. La Iglesia conseguía un notable influjo en la formación debido a la firme implantación del
nacionalcatolicismo. La educación, la enseñanza y las cos​tumbres quedaron reglamentadas y con una rigurosa vigi​lancia sometida a la censura estatal. En la enseñanza, se prohibió la coeducación a partir del parvulario. 
La familia era uno de los pilares básicos de la socie​dad. El papel de la mujer quedaba definido en el hogar como esposa y madre y con valores como la abnegación y el sacrificio. La soltería estaba mal vista y los problemas jurídicos tras una ruptura matrimonial eran grandes. Para el mantenimiento de estos principios se creó la Sección Femenina y el servicio social obligatorio, sin cuya realiza​ción la mujer no podía obtener el permiso de conducir o el pasaporte. Para la formación ideológica de los jóvenes se creó el Frente de Juventudes, donde se exaltaban los valores de la virilidad. 
Al final de esta etapa se observan ya algunos aspectos del cambio que se iba a producir en la siguiente década: rápido aumento del número de turistas, venta del primer SEAT 600 o primeras emisiones de televisión.

C. El mundo del trabajo

Todo vestigio de sindicalismo anterior fue suprimido y en su lugar aparecie​ron los sindicatos verticales dirigidos por la Falange. La huel​ga quedaba prohibida. El régimen promovió una legislación en favor del trabajador que concluyó con el establecimiento del Seguro de Enfermedad. La conflictividad laboral tuvo una cierta eclosión ante las esperanzas de un cambio de rumbo por el triunfo aliado. Pero la represión y permanencia del Régimen la acallaron. Fue en la década de los cincuenta cuando hubo movi​mientos huelguísticos de mayor trascendencia, promovidos por organizaciones sindicales tradicionales que se habían organizado en la clandestinidad.
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